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PAPEL DEL ESTADO 
operaciones al ronlado y a pía 

zo eii loda clus»' de valores coliza-
bles en Ho'sa. 

(.OMISIONES REDUCIDAS 
CAJHIIiO P I < : R K Z L.CUBK 

12, CASTELLINI, 12. 

I POR QDÉ YOELVE 1 
La Müli ÍH reforenle al relevo del 

general PolaviejaUe los cai'gos tle 
OapiUn General de Filii-iinas y ge 
nei'al eu jefe de las Iropas que ope 
rail M) el urt'iiipiólago, lia causado 
penosa impresión. l.^iiisiílencÍH del 
gener-al en ped.r su vu 'Ita a Espa 
ña lia liedlo cesar en |>arLe la des-
conílanza de que tal [¡elioion esli; 
fundada en disi leniias lon los mi-
uisLros. El geneiul Poliivieja esla 
enfermo en realidad; sin embargo, 
la enfermedad no sera grave, por 
que el ilustre jefe esperara su rele­
vo operando sobre Cavile basta 
tomarlo. 

Si otros hechos que saltan a la 
vista no enjendraran la duda sobre 
si es solo la enfermedad que pade­
ce la que obliga á regresar a Pola-
vieja, bastarla el que dejamos 
apuntado para que la duda existie­
se. 

nueva desgracia la «nelta A Espafla de'. | 
general Polavieja. ! 

Pero leyendo entrelineasen suard-
culo d ' f )nd), casi seaiilvina que tiene 
prisa poiHjue le envíen el relevo. 

Sin duda se interesa mucho por su 
salud y de ahí el d«seo que míiniflesta 
porque vuelva pronto. 

CoE" •* que espera el pueblo español, 
según Lon Ouerrilleros que hacen las 
Guerrillas de «El Ii\j6rcito» de López 
Dorainífuez: 

«Que CAuovas salga del poder. 
Que se envíen á Filipinas veinte ba­

tallones. 
Quo Polavieja no regrese. 
Y que se acabe la guerra.» 
El pueblo español puede tomar asien­

to para no cansarse. 
Porque para que caiga Cánovas y se 

manden los veinte batallones y acabe 
la guerra falt<t un rato. 

Del mismo periódico del propio Ló­
pez Domínguez: 

«Trabajo cuesta creer lo que .1 cstfls 
horas en EspaAa ocurro. 

Vergüenza da decirlo, pero no hay 
remedio. 

Todos los españolen estamos siendo 
una colección de monigotes de made­
ra...» 

]D« madera! 
Eso es vergoaioaísimo, si señor. 
Ya decía yo qae cuando estas cosas 

que pasan no nos prodscia calor en las 
mejillas era por algo. 

¡Si nos hemos convertido en pino-tea! 

que 08 hace falta ndeniAs 
un guión, tendréis A MAs 
que es un guión de los buenos. 
Si e! mil liu'n )••, por ventura, 
os ¡i'.ducc :\ obrar así, 
iieí;.''inil')l(', ¡)(irf/itp, s/, 
A .Jisús su .s'pultur.i, 
nosotros tenemos jiernt 
sobrado, en esta Ocasión, 
para hacer la procesión, 
marraja d-jl Santo entieri'o 

UN CAMKORXIO. 

Sin (luda de este suceso tendrá noti­
cia el señor alcalde. V si la tiene, con-
lianiüs en (|ue lial)rA dado sus órdenes 
para gacantir la vida de los vecinos, im­
pidiendo (|U0 se cilehre en pleno barrio 
(le los Molinos la sejíunda audición del 
tiroteo de anteanoche. 

DOH YI6EJITE 6IIKL0S-B0GII 
i 

un 
E l LOS lilOLinOS 

Con (latos m.'is completos <(uc los que 
ayer teníamos ni dar cuenta del tVilleci-
inieutu del Conuaalmirante de la Arma­
da D. Vicente Carlos-Roca, publícanos 
hoy la biografía de tan distinguido ge­
neral. 

La enfermedad del general no es 
de aiiora, -aia .te mutho tiempo, 
de hasiaules anus; cuando la gue­
rra cUijuiia eu Cuba ya estaba en­
fermo el general. Al aceptar el 
mando de Eiliidiias no estaba cu­
rado y üegui'aineiile sabia que se 
le habla de exun ervar dado el cli-
nia en que Iba a vivir y la vida de 
campaña que iba & emprender. 

Elgenei'ai Polavieja no necesita 
que le extienda nadie certificados 
de palrlolismo: s6los ba extendido 
<̂I en I93 campos de bataUk y los 
ba sell^dp con su sangre. 

Ê UÜ «enlajo y haciefido protes 
las <1« que no preliendemos diri 
^irle cargo alguno, sino íundamen 
lar la duda de que hemos hecho 
«nérilo, es bien extraño que cuan­
do 86 habla de refuerzos y de re­
sistencias para enviarlos sea cuan­
tío apareceexa<erva'la esa enfer-
•^••dad, no grave, puesto que uue-
tle esperar un ()ar de meses 

Pero hay más que eso. 
No ha hecho masque anunciar­

se el relevo de Polavieja y ya se 
anuncia que volverá también ^l 
general Lachambre, que fue con 
^l á Filipinas y con él comparte 
las glorias alcanzadas 

Además, el general GorD«U que 
'Me UmbiéD al archipiélago con el 
ll&slre general en jefe, padece de 
*llsenlerla, está enfermo y es posi-
We qué piense que en la llerra pa-
jHa puede encontrar la perdida sa 
lud. 

Todo esto puede ser puramente 
<í»8ual; pero también muy abonado 
Pjra mantener en la opinión la du-
«adesi el general Polavieja re-
Kí'esa por enfermedad 6 por dis 
«usto ó por ambas cosas á la vez. 

Dice tín periódico que el general 
Weyler tiene el propósito de llegar has­
ta Santiago de Cuba, para lo cual estu­
dia una nueva combinación sobro ope­
raciones. 

¡Pero si eso'es muy sencillo! 
Siguiendo el camino adelante con sus 

veintidós mil hombres ¿qué separatista 
se le pone enfrente? 

Si acaso á la espalda, que es donde 
se van quedando hasta ahora, 

Y asi resulta la mar de pacificada 
toda la isla. 

• Í I Naclottal» considera como tfha 

¿«uno d< «tticxite á otio d« «ifvente 

PARTICULAR. 
Mi querida hermano en Dios; 

Antes que pasen más días, 
quiero, sin majaderías, 
quo hablemos claro los dos. 

Tii, ñiarrajo de coraje, 
quu viendo estAs lo que pasa 
en el rincón de tu cam, 
convendrás que no es qltraje 
que nosotros los do enfrente 

• da esa actitud en virtud, 
adoptemos la actitud 
de apoyaros noblemente. 
¿Qué ambicionáis de nosotros? 
¿Dinero? Pues venid ya 
y dinero se os dará, 
qa« lo nuestro es de vosotros. 
¿Neoesiais gente diestra 
en armar y otros jaleos?, * 

decidlo sin cabildeos 
y se os dará getite nuestra. 
¿Es que ya el color morado 
os repugna?... Si es preoiso, 
08 damos nuestro permiso 
para usar el encarnado. 
Si es que so encuentra hecho trizas 
vuestro teroio de romanos, 

' no apurarse, que á dos manos 
es damos nuestras nódrizat. 
Si la gente granadera 
está muy deteriorada, 
con la nuestra denodada 
contad de cualquiet* manera. 
Si llegásteWtán á menos 

No sabemos si el convoy de que se 
trata estaba compuesto de comestibles 
ó bebestibles 6 si consistía (11 alguna nd-
serahle caja de Jabón. Lo cierto es (iu<i 
pretendía pasar burlando la vigilancia 
del enemigo, C|ue, ojo avisor y retaco al 
hombro, escudrinaba la'campiña para 
impedir la eiiirada en el poblado hasta 
A los microbios del paludismo. : 

El tiempo se deslizaba tranquilo; la 
mc'lia noche había doblado y la madru­
gada avanzaba screua y silcnciosH, 
anunciando los cxplendores de la albo- , 
rada. I 

También avanzaba el codiciado con­
voy, deslizándose por ignorados sonde- : 
ros que se ocultaban en la sombra. | 

La fuerza que lo custodiaba no se sa- , 
be si era numerosa; pero iba dispuesta 
á defender lo que llevaba por delante. 

Ya llegaba el convoy á su destino; ya 
casi estaba en salvo lo que tanto habia 
costado acarrear; ya se miraban los 
conductores con aire de satisfacción, 
cómo dándose el parabién, cuando. . . 
¡pum! sonó un tiro (jue tenía todo el 
ncentodií un pistolón de caballería. 

¡Alli fué Troya! .•V(|uello se convir­
tió en un campo de gramante, co­
mo decía ayer mañana, todo asustado, 
un morador de los Molinos, que no pu­
do conciliar el sueño desde que vio el 
primer fogonazo que se coló sin pcmi-
so por la entreabierta ventana de su 
hogar. 

i Y tenia motivos el hombre para asus­
tarse. Eso de que se eche en la cama 
un hombre honrado, para reparar las 
fuerzas con el sueftoj y que lo dejen se­
co de un balazo, es cosa muy fuerte y 
muy punible. 

Pero vengamos A lo del convoy. Des­
cubierto éste, tomaron los matuteros 
posiciones para defenderlo y se dispu­
sieron A atacarlo los enemigos, que A 
juzgar por el interíívsque mostraban en 
defender la plaza de toda invasión ma­
tutera, eran empleados do consumos, 
armados de todas armas, garrete inclu­
sive. 

¡Vaya una de tiros que se arm(5! ¡3i 
parecía que habia surgido de pronto 
otro cantón murciano ó un levanta-
tidonto cañista ó cualquier otra cosa de 
mucho ruido! 

Una vecina quo velaba á su hijo en­
fermo, al oir aquel estruendo de voces 
y descargas cerradas, se afectó en tales 
términos que sufrió un sincopo. El ma-
rld<i de la vecina se despertó sobresal» 
tado creyendo que so le habla muerto 
el hijo. Una señora que está enferma, 
al oír aquella algarabía de tiros y vo­
ces se agravó repentinamente; y mien­
tras su esposo se lamentaba de que en 
un pueblo civilizado no se pudiora dor­
mir con tranquilidad, seguía el fuego 
graneado en la misma puerta de su ca­
sa, causando espanto á los vecinos y 
sobre todo á las vecinas 

Los que oyeron los disparos cuentan 
que pasaron de una docena y calIHcau 
el n«to de Salvajada. 

D. Vicente Carlos-Roca y Sansaloni, 
nació en Palma de Mallorca en 5 de 
Abril de 1830. 

A la apertura del Colegio nava!, en 
Enero de 184.3, HÜ presentó á examen y 
obtuvo carta-orden de guardia marina 
por K. O. de lí» do Febrero siguiente, 
desde cuya fecha ha prestado servicios 
en la armada. 

Salió A oficial en 23 do Julio do 1851 
y posteriormente obtuvo los empleos de 
su carrera hasta el do contraalmiíante 
que disfrutaba desde el 10 de Agosto 
de 181t2. 

En las diferentes veces quo ha estado 
en Ultramar ha reunido mAs de 17 años 
de servicios «üi el apostadero de Filipi­
nas y de los üi años que contaba de em­
barco en buques armados tenia 16 de 
mando. 

Ha mandado en propiedad el Paile­
bot «Ntra. Sra. del Carmen», las gole­
tas de hélice «Santa Filomena» y «Cir­
co», el vapor «Blasco de Gatay», l ac . r -
bcta do vela «Ferrolaua», la fragata 
«Gerona» y la blindada «dagunto»; la 
División naval del Sur (Filipinas) y la 
Comandancia general del apostadero y 
escuadra de Filipinas. 

Interinamentü lia mandado otros; y 
como oficial ha navegado en varios do 
vela y vapor. 

De los destinos de tierra ha desom-
peflado los de ayudante mayor de este 
Arsenal, Jefo de armamentos. Coman­
dante general interino, Secretario de la 
Capitanía general, Mayor general del 

! Departamento de Ferrol, Comandante 
¡ de Marina y Capitán del puerto de 8C-
' Tilla y Director del Personal del Minis­

terio de Marina. 
Por méritos de guerra estaba conde­

corado con la gran cruz del Mérito na­
val que obtuvo en o\ empleo de CapitAn 
do navio de 1." clase, mandando la di­
visión del Sur, y con las do la marina 
de Diadema real y Caballero de las ór­
denes de Carlos l l l é Isabel la Católica. 
—AdoniAs estaba en posesión de la 
Gran cruz, placa y cruz de San 11er 
menegildo, encomienda de número do 
Carlos III y cruz del mérito naval do 
8.* clase. 

En los muchos años que ha servido 
en Filipinas ha estado sicnipre en lucha 
constante, unas veces con los elemen­
tos, haciendo cruceros y travesías peli­
grosas en el mar de la China, desempe­
ñando el servicio de correos en buques 
de malas condiciones, y otras peleando 
con los moros y piratas del archijiié-
lago 

Desde 1853 al 57, perteneciendo á la 
división do la Isabela, hizo constantes 
cruceros con las falúas do la misma, 
asistiendo A varios desembarcos y bati­
das en el archipiélago de Saínalas y 
Joló, mandando un pailebot 

En 18t;0 batió y echó A pique un Sa-
lipAn pirata. 

En ISGl, mandando la goleta «Santa 
, Filomena», navegó por el mar do Cliina 
; y coáta dü (jebú, persiguiendo los mo-
1 ros piratas, Ifígrando alcanzar dos em-

l)arcaciono8 gi'andes que di^struyó y 
quemó y rescatando considerable nú-
moro de cautivos cristianos. 

En 1802 y U.% en el mismo buque na* 
vegó por ol mar de la China, desempe­
ñó diferentes comisiones y cruceros por 
las costas de Borneo, logreando batir y 
quemar dos Súbanos, reocgiendo ar-

-m«s^ ef(5cto9.—4í4«o varios dessinbar» 
eos y sostuvo constantemente cañoneos 
quemando varias poblaciones, destru­
yendo difenmics embarcaciones, ha­
ciendo varios prisioneros, rescatando 
cautivos y cogiendo cañones, fusiles y 
considerable númoro de armas blancas; 
apresando por último dos embarcacio­
nes con moros. 

En 1886 y 87, mandando la división 
naval del Sur, asistid á tgc^as las ope­
raciones de la campaña dol Blo Grande 
do Mindanao, hasta la paciflcaclón ea 
10 de Marzo del último ai)o,. , 

Asistió coB la Qsouadrilla ^ sus órde­
nes á la toma de Maibum y condujo la 
expedición de tropas desflfl Joló á Pá* 
rang; y sometidos aquellos re1)eldes, 
reúmbarcó la espediclóQ cpAcluoléado-
la nuevamente á Joló. 

Eln Mayo de dicho año VOITÍÍJ i con­
currir con seis buques d,* las fuerus 
de su mando á la expedición ^e Tapal, 
llevando la columna «xp^dloioná^ia 4* 
900 hombres, &. 1^ q^e agrfluró la c^ajpa-
fila de desembarco de iOO iqarineros. 
Tomada la cotta ŷ , î Qi)̂ t(díR ^ isla, 
reembarcó la expediolÓD ]f,Jla condujo i 
Joló. , , 

Al est&llar;la actual iDfjptfreeóión ea 
Manila, se baUaba i» ooji|if̂ U)dMte ge­
neral del appfUdV9»T * T M * 4 9 4^\ "'^9' 
viinientó en Ci|TÍte s«̂  ^^fi^|d|4 áp aowr* 
do oou el capitán generifl, §i bi^i>e <\nv 
arbolaba su Insigfî iA de OQ^|U|d^te ge* 
neral do la escuadra, deMJy donde or­
ganizó las fuerzas qiie hoy «s, <«Mn uti' 
lizando para el ataque á Ca'Vitc, diri' 
giendo periionalm$Ti,te operaciones de 
desembarco y protegiendo ^l avance áe 
las columnas con los fuegos de los bu­
qués de su nVándó. ~ 

Dcurctado su relevo por «1 gobierno 
de S. M. llegó A la Pofatn^uk á fines del 
mes de Diciembre último cayendo en 
un estado de postración y abatimiento 
tal, que recrudeoldó8''sÍ!i1k padecimientos 
adquiridos sobre el p ú é n i t e ^ los bu­
ques, la ciencia ha sWb Inefloaz para 
prolongarle la vída,'y deifítit^ (ib bre­
ve y penosísima enfermedad ha bajado 
al sepulcro si bien en la creencia tran­
quila de haber cumplido ÉiéMpre con 
su deber, con la jiehü Ah q'Ue fio se ha­
yan esclarecido clel^dS A4^«Mó«, me­
diante la informaciSíi que sotlettfi tan 
pronto como puso el pie en Etf^Hfia y se 
enteró del motivo dé éu atititipado re­
levo. 

Descanse en paz tan honrado marino, 
que siempre sirvió con lealtad A su pa> 
tria y A quien todos reconodMb tnucho 
arrojo y sangre frta para ta mlir eu los 
momentos de mayor peligro ,y grandes 
dotes de mando que se traslucían en la 
buena organización y policía de los ba­
ques que ha fiílthiíií'áo ^ éfl'la instruc­
ción luUitM'jr mar ine^^^ .«^^o tac lo -
ncs, debiÜo á su en te i^^y^^f fáo te r . 

Esta láñnaa enteré|HIÍMülÉl|ervado 

muerte on nxtiwMMiiflcante para to­
dos los que le rodelpan, que veían oomo, 
apartándose por lompleto de todo lo 
mundano, pedia y i*eclbia con ansia y 
fervor todos dos sacramentos, oranito 

juiUi»m^|»^|^nMfK)M Hrt l lVJIV'rn al 
Señor la reo<^mendaoi< |̂̂  d,9 su alma. 

A las ̂ os yj^edlade esta tarde se 
ha verificado el entierro, que ha sido 
una grandisima manifestación de duelo 
á la cual ha asistido toda Cartagena; 
v4dirf»«e Mitre la .mulJJt(8£')(fai) Jof'lbr-
maba todo el B(!rt¡((íífl tfffitq^^^, sfrvl-
eio de la Armada y del mército. 

•'íkulk.' 


